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“De cierto, de cierto os digo, que, si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto. El que ama su vida, la perderá; y el que aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la guardará. Si alguno me sirve, sígame; y donde yo estuviere, allí también estará mi servidor. Si alguno me sirviere, mi Padre le honrará.”

Juan 12:24-33, RVR, 1960.
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“Respondiendo Jesús, les dijo: De cierto os digo, que, si tuviereis fe, y no dudareis, no solo haréis esto de la higuera, sino que si a este monte dijereis: Quítate y échate en el mar, será hecho. Y todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis.”

Mateo 21: 21-22, RVR, 1960.

Si eres cristiano, te encuentras en una guerra feroz. Estás en una batalla a vida o muerte por tu fe. Satanás está decidido a naufragar y destruir la fe de todos los elegidos de Dios. Y cuanto más fuerte sea tu fe, mayor será su ataque contra ella. Verás, una fe inquebrantable en el Señor causa furia en el infierno. Nada representa una mayor amenaza para el reino de Satanás que un cristiano inamovible en la fe. ¿Por qué? Es por la fe y su poder liberado que el reino de Satanás es sometido. Por la fe, nace la justicia y se extinguen los fuegos demoníacos. Se cumplen las promesas de Dios y se cierran las bocas de los leones. Por la fe, los fieles de Dios escapan del filo de la espada (Desafío Mundial, 2023. ¡Satanás Quiere Destruir Tu Fe! worldchallege.org)

Según Dietrich Bonhoeffer, ‘al fin y al cabo, la vida de fe no es más que una lucha incesante del espíritu con todas las armas disponibles contra la carne’.

La fe es un sentimiento que vive en nuestros corazones y que puede cambiar nuestra realidad por la gracia de Jesucristo. Y nuestro Salvador nos mostró esta verdad fundamental en Lucas 17:19, cuando, dirigiéndose a un leproso que sanó, le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado”(RSV2CE).

La fe surge de un corazón creyente en Jesús. La fe es una vida nueva.

Es un sentimiento dentro de nuestro corazón y no un pensamiento dentro de nuestra mente. 

La fe no es creencia y la creencia no es fe. Una viene de la mente y la otra del corazón. El alma es la vida del cuerpo, la fe es la vida del alma y Cristo es la vida de la fe. La justificación por la fe en la justicia de Cristo es la cadena de oro que une al mundo cristiano en un solo cuerpo. (James Aughey).

Y el vínculo clave con sus beneficios es la gracia santificante. Porque la gracia humana puede engendrar gracia divina.

Según el Catecismo de la Iglesia Católica, la gracia santificante es una disposición que perfecciona el alma para permitirle vivir con Dios y actuar por su amor. Prepara el alma para poseer la persona divina. Esto se indica cuando se dice que el Espíritu Santo se da según el don de la gracia (Forcat, 2018). No podemos recibir el Espíritu Santo si vivimos en pecado.

El bautismo del Espíritu Santo se recibe no solo mediante un acto de entrega absoluta, sino también mediante una fe personal que se apropia de la bendición. Ambas condiciones deben ir juntas y, en este orden (Saldías Roa, 2019).

La ​​gracia humana creada precede a la gracia divina increada [El Espíritu Santo se da según el don de la gracia que prepara nuestra alma], y la gracia increada es el don del Espíritu Santo que nos mueve y nos protege. (Davalos, 2021. De las Tinieblas a la Luz con el Espíritu Santo, p. 15).

La santa obediencia a la voluntad de Dios se manifiesta mediante la humildad, la paciencia, la sobriedad, la bondad, la caridad, la templanza, la castidad, la compasión, la honestidad, la valentía, la bondad y el autocontrol.

Desafortunadamente, en el mundo en que vivimos, Satanás y sus demonios humanos nos han preparado todo para pecar mediante la promoción, en todas nuestras sociedades y en la mayor parte del mundo, de múltiples vicios que son los archienemigos de nuestra fe en Dios, que en la teología y la filosofía cristianas se asocia fuertemente con la salvación por la gracia de Dios (John Michael Rziha, 2009), y que siempre se opone a pecados y vicios como la lujuria, la idolatría, la avaricia y el orgullo, por mencionar los más importantes.

¿Están estos pecados rampantes en nuestro mundo? ¿Y cómo impiden el crecimiento de nuestra fe y nuestra salvación?

Analicemos estos oscuros obstáculos que siguen vigentes y arruinan las almas de muchos hombres y mujeres en nuestro mundo.
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““El hombre es un fracaso moral; nuestra única esperanza es Dios”.

Bill Graham, Evangelista Estadounidense.

La lujuria en nuestro mundo se promueve abiertamente en las industrias del entretenimiento, el cine, la televisión, internet y las redes sociales a través de la pornografía y la ideología de género, por mencionar dos ejemplos actuales que tienen efectos devastadores en nuestra juventud.

En su libro, Teología del Pecado Original y la Gracia, Luis L. Ladaria (1993), afirmó: “La lujuria y la concupiscencia son, para [el apóstol] Pablo, la manifestación de la fuerza del pecado que domina al hombre y ejerce su poder sobre él. El apóstol Pablo es claro sobre esta lucha en su epístola a los Gálatas: “Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne. Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y estos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis” (Gálatas 5:16-17, RSV2CE).

El pecado, propio o ajeno, concluyó el autor, “reduce la capacidad de elegir el bien; es decir, disminuye nuestra libertad como posibilidad de seguir el llamado de Dios. Pero no solo se ha visto afectada nuestra libertad. También nuestra capacidad de conocimiento, la capacidad de comprender lo divino, de aspirar a la verdad, sufre a causa del pecado” (p. 43,49,50).

Y si la lujuria aumenta con el pecado, también podemos decir que la integridad o la libertad proceden de la gracia; es fruto de la presencia del Espíritu en nosotros. En la medida en que el hombre se deja penetrar por la gracia, por el Espíritu de Cristo, puede recuperar la libertad perdida (Davalos, 2021, De la Oscuridad a la Luz con el Espíritu Santo, p.15).

En resumen, la oscuridad [de este mundo] se alimenta de la intemperancia. Pues, de hecho, como bien enseña Santo Tomás de Aquino en la Suma Teológica, “los pecados de intemperancia tienen un papel fundamental en el oscurecimiento del intelecto”. Vemos que la intemperancia es grave y significativa en nuestros tiempos. Y esta reflexión la subraya como una de las principales causas de la oscuridad intelectual de nuestro tiempo. Sí, aquí está la fuente crucial de nuestra oscuridad: la intemperancia, y más específicamente, la incontinencia de la lujuria (Pope, 2015, ncregister.com). 

Y de la lujuria surgen consecuencias indeseables para la personalidad, como la inmoralidad, la impureza y el libertinaje, siempre presentes en pedófilos y pervertidos sexuales de cualquier nivel social, político o económico que se manifiestan en nuestro mundo y perjudican a muchos individuos, grupos y sociedades.

El pecado de cada hombre es su rey, a quien le rinde amor y sujeción. Los hombres no soportarán que su rey, el pecado, sea crucificado. Dividir a los hombres y sus lujurias, separar a estos dos viejos amigos, no es de extrañar que encuentre tanta oposición (www.monergism.com).
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